
AL MARGEN DEL LULISTA 

P. ANTONIO RA.IMUNDO PASCUAL, O. CIST. 

En una. conferencia. sobre cEl Movimiento Luliano en Alema­
nia>, leída el 30 de enero de 1941, en el Colegio de Nuestra. 
Señora de la Sapiencia (Palma de Mallorca) me estimuló esta ins­
titución a insistir sobre las relaciones de uno de sus antiguos co­
legia.les, el P. Antonio Raimundo Pascual, con el antiguo lulismo 
alemán. Correspondiendo a este requerimiento yal de otros amigos, 
que creen puede ello tener interés histórico, escribo este pequeño 
estudio sobre dichas relaciones, que, al fin, no se entienden bien 
sin conocer el espíritu luliano del Colegio de la Sapiencia. 

En general, se puede decir que la figura de Pascual como lu­
lista, no ha tenido todavía un estudio digno de él. Juan Avinyó, 
en su «Historia del Lulisme>1

1 aunque se ciñe a. tratar del lulismo 
español, habla poco de Pascual. Ludwig Klaiber, en su artículo: 
Raimund LuU und Deutschland 2 no lo cita, porque se limita a dar 
a conocer la bibliograña alemana referente al beato. Los conoci­
dos lulistas Tomás y Joaquín Carreras-Arta.u, en el folleto: Feijóo 
y las polémicas lulianas en el siglo XVIII' no discurren, natural­
mente, sobre las relaciones de Pascual con Alemania, sino sobre 
la. defensa de la doctrina luliana hecha por éste contra aquél; y 
Adam Gottron en sus importantes trabajos sobre la «Edición Ma­
guntina> y la «Escuela luliana en Maguncia>' menciona si a 
nuestro personaje, pero nada más. 

Aunque no sea en manera alguna, una noticia nueva decir que 
Pascual fué discípulo en Maguncia del célebre editor de cOpera. 
Beati Ra.imundi Lulli:., lvo Salzinger, parece que nos faltan toda­
vía, o a lo menos han quedado olvidadas, noticias circunstan-

1 Barcelona 19'25. 
• cSpanische Forschungen der Górresgesellschafh 5 (1985) 219-229. 
• Madrid 1985, p. W. 
' -Estudia de bibliografía luliana, Barcelona 1915 y ~ Mainur cLulliatemchule,. 

im 18. Jahrhundert, cAnnari de la Societat Ca.tal. de Filosofía•, Barcelona 1928: 



ciadas sobre la estancia de aquél en Alemania y sobre el influjo 
-ejercido allí sobre él por el misterioso Maestro germano. 

Como el viaje de Pascual a la bella ciudad del Rin está estre­
chamente unido con su estancia en el Colegio de la Sapiencia de 
Palma, y como la formación recibida en dicha casa en el ambiente 
de los jóvenes colegas de carrera sa.cerdotal y en el de sus consti­
tuciones fué para nuestro colegiado el primer escalón de su 
carrera lulista, hemos de hablar en primer lugar de dicho colegio, 
que puede llamarse con todo derecho un colegio luliano. 

EL COLEGIO DE NRA. SRA. DE LA SAPIE.i."i'CIA 

Fué fundado en 1633 por un descendiente del Doctor ilumina­
do, Bartolomé Lull, canónigo de Palma de Mallorca (1565-1633), 
y dotado de suficientes rentas para dar cierto número de becas a 
algunos aspirantes al sacerdocio. En este sentido es una imitación 
de los dos conocidos colegios valencianos del Corpus-Christi, fun­
dado por el beato Juan de Ribera (1533-16II), y, m~ aún, del 
Colegio de Santo Tomás de Villa.nueva (de 1544- a 1555). 

Del 01·igen, Natumleza y Valor Pedagógico del Colegio de Palma 
nos habla el P. Alcover-Sureda, S. J. en un artículo de «Razón y 
Fé>5• Parece singular providencia de Dios que tal institución haya 
podido mantenerse hasta nuestros _días a pesar del espíritu racio­
nalista de los siglos XVIII y XIX que la ha atacado varias veces6 • 

Lo que nos interesa aquí son algunas prescripciones que reve­
lan el espíritu luliano de la casa: 

l.ª Los colegiales asistirán los dos últimos años de residencia 
en el Colegio, todos los días, a la lección del Arte General del 
Beato Raimundo Lulio que se dan en la Universida.d Luliana7 • 

2.ª Todos los sábados, en el Colegio, darán conferencias sobre 
la materia explicada durante la semana «ad hoc, ut ad ca t he­
dras ascendere possint qua.e in dicto Studio 
Gen eral i (i. e. en la. Universidad luliana. de Palma) sin t 

• cRazón y Fé• 107 (1935) 441-456, 108 (1985) 215-225, fué reeditado por los cole­
giales en folleto separado, Palma. de Mallorca 1987; citamos siempre esta edición. 

• Véase l. c. Apéndices l. Efemérides, p, 85-86. 
• Véanse Oonatit1'Cionu in Lulliano Bakari Maioricae <Jollegio B. V. Mariaa 

SapWT&ti.M obaenxmdae a. D. D. BAllTHOLOKBO LULL canonico funda.tore' edita. Pal­
ma 1892. 
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d e s i g n a t a. e ,. 8• Por esta determinación el fundador facilitó el 
acceso a. la.s cátedras lulianas al clero secular, que podía. bien 
preparado concurrir a las oposiciones. 

Que estas prescripciones respiran verdaderamente el genio lu­
liano y que una. atmósfera luliana reinaba en el Colegio de la 
Sapiencia, nos lo prueba manifestamente la. edición del Liber de 
Fine del Beato Raimundo Lulio, hecha por los Colegiales el año 
1665 9

, es decir, de un clibellus» qui cfinis omnium erit dictus» 1 

«cum quo excuso me -dice Raimundo mismo en la introducción­
Deo Patri et iustissimo suoNatoSanctoqueSpiritui corda. hominum 
praescrutanti ... ,.to. Este opúsculo es ya como un testamento del 
Beato Lulio, escrito en Montpellier en 1305 11

, y como su testa­
mento lo han mirado, conservado y editado los Colegiales que, en 
el prólogo, manifiestan que la doctrina del Beato no es producto 
suyo, sino regalo celeste del Padre de las luces. Es verdad que 
otros lulistas del tiempo expresan no raras veces la misma idea, 
pero en labios de los jóvenes que ven en el Beato no solamente 
una autOl'idad científica., sino la autoridad paterna de su propia. 
casa., de su vida cotidiana, la idea suena con acento especial. 

Sería fácil y tal vez interesante confrontar 18.'3 Constituciones 
del Colegio con el opúsculo del beato Raimundo para hacer más 
-patente este espíritu luliano de la casa. Debemos renunciar a ello 
en este lugar, pero no dudamos que los jóvenes Colegiales de la. 
Sapiencia del año 1655, editaron precisamente este libro «De 
Fine>11

1 porque veían en él el testamento emocionante de su Pa­
dre espiritual y querían renovar el espíritu luliano que se revela 
casi condensado, por así decirlo, en este opúsculo. En este sentido; 
me parece, lo cita también Pascual en su «Examen de la Crisis>13• 

Además, tenemos, una manifestación explícita del espíritu 
luliano del Colegio de la Sapiencia en una nota del Catálogo de 
los libros de Lulio de la biblioteca de los franciscanos de Palma, 
redactado por Fray Rafael Barceló, en 1715, es decir, poco tiempo 

8 L. e.,p. 9. 
• Una edición critica del opúsculo está. prepara.da por D. Salvador Galmés. 

•• De Fin.e, Palma 1665, p. 4. 
11 De Fine, p. 1~. 
1

• La biblioteca de· la casa contenía otros libros ciertamente mas importan­
tes para. la. doctrina de Raimundo Lulio . 

. 11 L. e., I, 148. 



antes del ingreso de Pascual en el Colegio. Dice al margen del 
volumen (LI, 2 de la. biblioteca.) cPreter hos hym.nos ... in laudem 
Doctoris Bartholomei Lulli, canonici Maioricensis, funda.toris 
collegii Beate Marie Sapientie, in q u o D . R a y m un di 
Lully doctrina omnes college profitentur». 
En donde no solamente podemos suponer la doctrina., sino tam­
bién las normas de vida, el espíritu mismoª. 

El índice de libros de una biblioteca. nos revela. el sentir de su 
propietario. Tenemos un excelente catálogo de los libros del Co­
legio de la Sapiencia15 , que contiene 78 diversos escritos lulianos. 
Comparándolo con el repertorio de Juan A vinyó 16 , vemos que 
ofrece solamente tres escritos apócrifos y otros cuatro dudosos en 
su autenticidad. Es decir que el Colegio de la Sapiencia tenía, des­
pués de los frailes menores 17 , la. más importante biblioteca luliana 
de las Baleares. Claro que tal acervo de escritos auténticos facilitó 
enormemente el estudio profundo del pensamiento del Maestro, 
que es lo que he querido principalmente poner de relieve. 

EL CoLEGIO DE LA SAPIENCIA. y EL LULISMO MAGUNTINO 

Este pensamiento nos lleva a tratar del contacto directo del 
Colegio de la Sapiencia con la corte arzobispal de Maguncia. y con 
el editor de la edición Maguntina de las obras de Raimundo Lulio, 
Ivo Salzinger. Dando por cosa indiscutible que Pascual fué a Ma­
guncia como colegial, pedí al Presidente actual de la Sapiencia 
que me mostrase, para la verificación directa del supuesto, el 
«Libro de oposiciones, elecciones y renuncias de Colegiales». 
Además buscamos las firmas en el •Libro de los Capítulos de 
1635 a 1750». Aquí tuvimos la suerte de encontrar la copia de dos 
cartas enviadas por los colegiales al arzobispo de Maguncia y al 
mismo Salzinger, de las cuales trataremos más adelante. 

Ahora bien, Antoni Pascual, como él firma siempre, entr6 por 

" AD.t.11 GonRoN: <Jatdleg de la Bibliot«a Lul"liana del Oonunt dela Pranci1can1 
rle Mallorca, 1715 en •Butlleti de la Biblioteca de Catalunya• 6 (1920-1922) 146-2'24. 

15 Comunicado por el P. Jaime Custurer S.J. en sus •Disertaciones históricas 
del Beato R. Lulio•, escritas en 1700, p. 688 ss. 

11 Barcelona, 19S5. 
" La biblioteca de los Frailes Menores contó más de 150 escritos lulianos, 

véase el citado catálogo, publicado por Gottron, l. c. 
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oposición en la Sapiencia el 29 de marzo de 1726. Fué el único 
alumno que entró ese año en el Colegio. Como había nacido el 2 

·de septiembre de 1708, no tenía aún los 18 años prescritos por las 
constituciones18• Seguramente había despertado ya antes la aten­
ción entre los estudiantes de la Universidad, y solamente un año 
más tarde es enviado a oir a Salzinger, ya como doctor en 
Filosofía, según veremos. Encontramos la firma de Pascual en el 
•Libro de los Capítulos> desde abril de 1726 hasta el primero de 
junio de 1727, pero falta desde esta fecha hasta el 20 de enero 
de 1730, en que reaparece hasta el acta de renuncia, escrita de su 
propia mano y firmada por él y otros colegiales el 8 de julio 
de 1731.19 Dice: 

«Yo Antoni Pascual, collegial del Collegi de Na.. Sra.. de le Sapiencia, 
renuncio totes les veus tant actives compasivas que t.enc y puc tenir al 
dit Collegi pe r ha.ver determina t De u N . S r . e 1 que 
jo entr' a la Religio Cisterciense del Real de 
M a 11 o r c a : suplicant a los Sres. Collegials qui son y per temps seran 
em tingan per fill d'esta. Sta. Casa y coma. tal em tingan pronte en tot lo 
que sea. de utilitat, ta.nt del Collegi com de cadequal en particular: la 
qual renuncia firm vuy a.Is 8 Juliol del an 1731.-Antoni Pascual, acolit 
renuncianh. 

Pues bien, como I vo Salzinger murió en abril de 1728 y Pas­
cual, que había ido a Maguncia. para oir sus lecciones, no entró 
en la Orden del Císter hasta el 1731, se debe concluir que no pudo 
ir como cisterciense de la Real, según se lee equivocadamente en 
algunos libros, sino como colegial de la Sapiencia. Se marchó 
en otoño de 1727 con nueve otros mallorquines má.s, según se 
infiere de lo que dice el P. Bartolomé Fornés, uno de ellos: 10 

cScbolae publica.e Lullia.nae in civitate Moguntina superioris Germa­
niae ego ipse testis ocularis existo ut minimus ex decem, qui ex Hispania 
Moguntiam adierunt, ut alium Europa.e Salomonem, perillustrem scilicet 
D. Ivonem Salzinger, presbyterum, in quator Facult.a.tibus et scientiis 
principalibus Doctorem celeberrimum et in omni arte et scientia, pra.eci­
pue lulliana, Ma.gistrum sapientissimum, audirent; ex dictis decem Hispa.­
nis s ex erant O r d i n is F re.ne i s e ani, quin q u e scilicet Re-

11 L. c.p. 2. 
•• No mayo de 19'28 como dice Gottron ~n Die Mai11ur Lulliate,uchule, p. 282 
(riguna laa firmaa de loa otros colegial,es). 
" cLiber apologeticus Artis Magnae R. Lulli Dris. Illuminati-1 Salmanticae, 

1746, p. 290 y sigs. · 
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l i ·g i os i o b s·e r van tes, filii Majoricensis Provinciae, et sexttis erat 
Tertiarius11 q u a tu o r r el i q u i erant D o et ore s s e e u 1 a.re s . 
unus presbyter S. Theologiae Doctora.tu insignitus, alius celebris .Medi­
cinae Doctor; duo r e 1 i q u i p h i lo B o p h i a e D o e to re B e t e o-
11 e g a e: unus Oollegii Sapientiae, a.lterCollegiiS. Petri, 
omnes Ma.ioricenses.• 

Aquí se ve que Pascual era. ya Doctor en Filosofía. y según la 
firma del primero de junio de 1727 en el «Libro de los Capítulos" 
de la Sapiencia, se nos presenta como acólito, habiendo, por consi­
guiente, recibido la tonsura y los órdenes menores. Podemos su­
poner que Pascual tal vez con su colega del Colegio de San Pedro, 
era el menor de los nueve lulistas mallorquines que fueron a. Ma­
guncia., pues tenía entonces 19 años. 

Pero como Salzinger murió ya medio año después de la llegada 
de los españoles y-según parece, repentinamente-, éstos queda­
ron muy desconsolados. Según una noticia de un anónimo, que 
Tomás Carreras y Arta.u tuvo la bondad de facilitarme, volvieron 
poco después a Mallorca22

• Sin embargo, en cuanto al colegial 
de la Sapiencia Antonio Pascual, no se cree esto, como consta de 
las firmas de Pascual que faltan en los libros del Archivo de dicho 
colegio. Debemos concluir que el joven doctor en Filosofía pro­
longó su estancia en Maguncia hasta el fin del año 1729. Lo que 
nos extraña es que no hayamos logrado encontrar en los libros de 
dicho archivo ninguna noticia referente a la estancia. maguntina 
de Pascual, debido quizá. a que el cLiber absentiae•, prescrito 
por las constituciones, donde debería figurar su nombre, no se 
halla ya en el archivo; tal vez esté en el archivo episcopal. Sin 
embargo, la estancia prolongada del colegial Antonio Pascual en 
Maguncia para estudiar la doctrina y sobre todo el Arte luliano 
está. muy conforme con las Constituciones del Colegio, según 

11 Dice Salvador Bové en Argumento catalá11. sobre la.a d-0etri11aa lulianas (Barce­
lona 19<», 88): •Por la gran fama de que gozaba el doctor alemán, muchos lulianos 
de Cataluña., Yalencia y Mallorca se fueron a Maguncia, entre los cuales los frai­
les franciscanos Ba.rtolomeo Fornés, Pedro Pont y Llampages, Bartolomeo Rubí 
y Cata.ni y el monje cisterciense Antonio R. Pascual». 

n cNos Hispani fuimus valde infelices quia solum per medium annum audi­
vimus nostrum dilectum Magistrum et post ejus mortem redimus ad Hispa.niam>. 
Tomá.s Carreras-Arta.u sacó dicha noticia del Archivo de los PP. Terciarios Fran­
ciscanos de Palma, donde se encuentra. el libro anónimo. Es una noticia manus­
crita al dorso del frontispicio de dicho libro: •Sciencia abscondita elucidata.> 
1728 (cf. ROGENT Y DuRAN Bibliografía de lu impruio111, Barcelona 1927, N. 806). 

188 
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hemos visto en la primera parte de este artículo. La suposición 
forza.da. de la prolongación de sus estudios en Maguncia. nos 
obliga a. aceptar otro supuesto, es a saber, que la enseñanza. de 
la doctrina luliana. continuó en dicha ciudad de algun modo a.un 
después de la muerte de Sa.lzinger: sea en forma de cursos nor­
males bajo la dirección de los sucesores de dicho maestro, esco­
gidos como editores de la. Maguntina. en primero de julio de I 882 u 
(lo que parecía muy natural, sobre todo porque uno de ellos, el 
ya cita.do Fra.nz Philipp Wolf, fué director del Seminario ecle­
siástico en Maguncia), sea, como quiere Adam Gottron H, sola­
mente a manera de tertulia que frecuentaban Wolff, su colaborador 
Melchor Kurhummel, amigo íntimo de Salzinger y rector de la 
iglesia. parroquial de San Cristobal de Maguncia, Jager, el 
P. Miguel Fornés 2~, nuestro Antonio Pascual y otros. Esta últi­
ma hipótesis sería muy digna. del joven colegial de la Sapiencia, 
que fué sin duda el discípulo predilecto de Ivo Salzinger, aunque 
yo personalmente me inclino a aceptar la primera parte de la 
alternativa. y supongo la continuación de los cursos públicos 
lulianos. 

El Colegio de la Sapiencia. tuvo, aún fuera del envío de su 
colegial Pascual a Maguncia, otras relaciones con el lulismo ma­
guntino. En el cLibro de los Capítulosi. de 163 5 a 173 5 se encuen­
tran (folios 186 by sigs.), según hemos dicho, copiadas dos cartas 
dirigidas por los colegia.les al arzobispo de Maguncia y al mismo 
Sa.lzinger, cartas escritas el primero de junio de .1728 o pocos días 
después, que demuestran como la noticia de la muerte de Salzin­
ger no había. llega.do toda.vía a Mallorca, lo cual se deduce tam­
bién del viaje del P. :Miguel Fornés a Maguncia, realizado igual­
mente después de la muerte del lulista alemán. Dice el <Libro de 
los Capítulos•, a.sí: 

cDie prima mensis lunii anni 1¡28 eonvoca.tum fuit Capitulum par 
Ant.onium Pons, rect.orem, iuxta. Constitutiones et.ca., y propuso que su­
puesto que el Muy 11.lustre a.rchiobispo de Moguncia, Elector del Imperio, 
se monstrava tan apasionado al Bea.t.o Raymundo Lulio como consta.va de 

•• Véase el documento en GoTnON: Ed. Mag. 77; la. noticia del documento del 
arzobispo y Príncipe elector Lotha.r Franz von SchOnborn fué recibida en Mallor­
ca. con gran sa.tisfaeción y el documento se publicó allí en 17'29. 

"' Die Maimer .Lulliateiuchule, p. 229 y sigs. 
06 Véase nota 19. 
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su authoridad y poder, que interponía con passar adelante la emprenta 
de los libros de dicho nuestro Maestro de Bto Rdo, recopilados, y adere­
zados por el muy famoso Doctor Ivo Salzinger, y haviendo haora embiado 
a llamar por medio de dicho Ivo Salzinger, presbitero, algunos libros de 
que tienen necesidad para passar adelante dicha. emprenta, de los quales 
ay uno intitula.do líber contemplationis, otro de quinguaginta 
sermonibus otro de Oaballerie, y algunos otros; halla.va por bien 
remitir al dicho Ivo Salzinger los tres nombrados libros para demonstrar 
algun agradecimiento por tanto bien que resulta.va en honra del invicto 
martir Ra.ymnndo, y por conseguiente nuestra, de dicha emprenta, y 
assi mesmo hallava cosa. assertada, escrivir una carta al archiobispo en 
sefial tambien de agradecimiento por la sobredicha proteccion, y para 
moverle algun tanto a que no dexasse dicha empresa, y assi mesmo scre­
vir otra al dicho Salzinger; y oidos los votos se determinó, nemine discre­
pante, que era cosa muy conveniente, y assi que se escriviesse dichas 
cartas; de las qua.les la de el archiobispo es como sigue: 

Potentissime ac Eminentissime Princeps. Desiderata visa est nobis 
pauperculis collegialiter studentibus protectio potentissima Celsitudinis 
vestrae, qua.e nos singulariter dent veniam ceteri inter exultationes spiri­
tualium gaudiorum tanto tempore silere non passa esset, nisi respectus 
filialis Matris nostrae, ac Patrona.e specialis obstitisset in efigie venera.­
bili Celsitudinis vestrae l\laioricensi huic achademiae praesentata.18• Non 
miretur Celsitudo veatra, eminentisaime Princeps, tanta.ro spiritualem 
letitiam in cordibus nostris, per aeculum enim huius pauperrimae 
domus pa.rvuli petebamus panem artia catholicae Lulli, et non erat qui 
frangeret nobis. 

Iam gustare incepimus panem doctrina.e coelestis, quem Salzinger su­
bigit omnibus optatum delicatum suavem optatum cunctis,sicut et nobis 21 

doctrina.e professoribus, expecta.batur, namq. ut factum est venire cum 
illa omnia bona delicatum ita nt rarum sit iam civitatis huius templum 
cuius suggestus, cathedralis praecipue, Salzingeri dictis non impleatur, 
suavem, auditores siquidem, statim commoventur omnes. Sed si defuisset 
protectio vestra, Princeps eminentissime, ubi tantum bonum? Gratia 
propterea debetur sempiterna Celsitudini vestrae. Faciet Deus quod 
omnes catholici agnoscent debere immensum beneficium istud Celsitudini 
vestrae, quod fundentur viscera hereticorum ad conspectum vestrum, 
nisi scito ab errore recadera velint, atque conentur; quodq. ad directio­
nem Celsitudinis vestrae totus orbis componetur in pace. 

Ita.que, Prínceps Eminentissime, pauperrimum Collegium hoc, videns 
qua.ntam partem possideat universa.lis boni solum protectione Celsitudinis 

" El retrato del arzobispo de Maguncia, rega.la.do a. la. Universidad luliana, 
se conserva. todavía. en Palma. La. Universidad se lo agradeció con una. reliquia. 
mayor del Bea.to Ra.imundo; otra reliquia. menor fué enviada a Sa.lzinger. 

" Podría. ser una alusión a la palabra inicial con que Sa.lzinger inauguró la 
Escuela luliana. en Maguncia.; cf. más a.delante le. r elación de B. Fornés. 
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vestrae, cuperet babera voces , quibus expressaret quodammodo mininum 
affectus quo volunta.tes nostrae Celsitudini vestrae sentiuntur obstructae, 
bis autem in totum deficientibus , supleat deosculatio humilis potentissi­
morum pedum Celsitudinis vestrae, speramusque firmiter Celsitudinem 
vestram perficere quod ta.m sancta ac fructuosa incepit, ad quod enixas 
continuo efunclimus preces Deo omnium aucthori pro plena ac perenni 
felicita.ti Celsitudinis vestrae quam dignabitur nobis indigentibus miseri­
corditer conservare in multa secula. 

Palmae 1 Junii 1728. Celsitudinis vestrae humillimi ac ditissimi a.e 
absequentissimi servi collegiales Btae. Mariae Sapientia.e. 

La otra Carta. que se escrive al Dr. Yvo Salzinger Pro y collegiaf;o 
en los quatro Claustros de la Universidad de Mallorca es como se sigue: 

Admodum Reverende, praeclarissime Doctissime ac Illme Dr. Lul­
liane Doctrina.e resta.urator, nobis omnibus collegialibus numquam satis 
laudandae. 

Placidissimaelllmaedominationis vestrae litterae nobis numquam satis 
lectae, quantumcumque millies legeremus, ad manus nostras pervenerunt 
totumq. Collegium gaudio magno valde exulta.vit. At non scripsimus usq. 
nunc expectati quod remitteretur Dominationi vestrae a.liquod subsidium 
ut non ita ponderosa iugum tam molestum, honus tam grave sufferret; 
Cumq. nobis notum fuisset perillustrem Donimationem vestram quinde­
cim prima capita ex libro magnarum contemplationum invictissimi ac 
illuminatissimi Christi martiris Bti Rdi Lulli et librum de quinquaginta 
sermonibus pariterque librum de Cavelleria postulare, nos desiderio erga 
dominationem V estram arden tes pro satisfaciendo in aliq no ad tot no bis 
nostroq. Lulliano Collegio beneficia a praeclarissima vestra Dominatione 
collata, et oh tenuitatem nostrorum sumptuum qui vix -pro sustentatione 
nostrorum Collegialium sufficere videntur, alía vía non satisfacere poten­
tes, propterea unanimiter orones decrevimus, integrum eumdemque con­
templationum librum in limovicensi lingua antiquum va1de si forte apud 
Dominationem vestram integrum exemplar in limovicensi lingua non vi­
disset, Dominationi vrae. praedictosq. a.líos huius nostrae Bib1iotecae 
transmitere; interim cum summissione summa humiliter petando, ut in 
victimam nostri desiderii acceptare digneris. Optaremus tamen, si Domi­
nationi placet, ut nostro Lulliano Collegio dictum saltem comtemplatio­
num librum remittat, quoniam est ex antiquissimis huius Bibliotecae nos­
tri Collegii, et non facile alibí inveitlre potest, sique alii hnius Collegii 
libri sua.e Illmae Dominationi sint necessaria laborem non recusamus, 
immo hilari animo in hoc opere versari non effugimus; quoniam virum 
qui omnes sui sumptus, immo et se totum pro N. Magistro nobisq. offerre 
experti sumus, usq. dum vitae nostra.e pervenerit finis debemus eolle­
gia.les adiuvare, in quantum possumus. 

Unum ab Illa. Dne Vestra deprecamur, et est, ut si absolutus sit tomus 
quartus Nostri Magistri Operum, si placet Doininationi Vestrae, data 
opportunitate ad nos seu verius ad nostrum collegium, cum ita sit nos-
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trum collegium quasi unicum esse in isto Ealeari regno, in quo aliquali­
ter fulcitur a.rcangelici doctoris doctrina, ipsum transmittere dignetur, 
insim.ul nobis assigna.ndo praetium et locum ad quem dictum praetium 
transmittere debeamus. 

Anth. Pons Coll. y Rr. . 
Matheu Mallond& Coll. Juan N abot Coll. 
Joseph Thomas Coll. . Barth. Nabot Coll. 
Juan Costa Coll. Joseph Caneves Col!>. 

La situación está cla.ra: Desde Maguncia, I vo Salzinger mismo, 
a.poyándose en el deseo o autoridad del arzobispo, pidió tres libros 
diferent.es del Beato Ra.imundo Lulio para la edición Maguntina. 
Ahora bien ¿qué nos dicen estos dos documentos? En primer 
lugar, nos confirman plena.mente lo que decíamos del espíritu del 
dicho colegio de la Sapiencia, subrayan el afán insaciable en los 
estudios lulianos, que no quiere satisfacerse con los estudios nor­
ma.les del curso luliano en la Universidad de Palma; nos demues­
tran también esa generosidad genuinamente juvenil de expedir 
libros costosos y raros con peligro de perderlos para siempre 28, y 
última.mente con cierta exageración sabidos los esfuerzos en pro de 
los estudios lulianos de los Frailes Menores de Palma y el trabajo 
personal de P. Jaime Custurer S. J., quizá. no sin alguna.razón y 
con satisfacción íntima afirman los colegiales que el Colegio de 
Nuestra Señora de la Sapiencia es, por así decirlo, el único en 
Mallorca donde la doctrina luliana se defiende y se conserva, y 
eso -podríamos añadir- precisamente a causa de la base luliana 
de sus constituciones. Además, en la definición del capítulo se lee 
que para estos jóvenes la honra de su Beato es su propia honra. 

Si nos preguntamos, quien podía ha.ver avisado a Salzinger 
que dichos libros existían en la biblioteca del Colegio de la Sa­
piencia, debemos pensar naturalmente en el cita.do libro del Padre 
J. Custurer, aparecido ya el 1700 en Palma. Lo conoció Salzinger, 
según parece, por la correspondencia de los Padres Sollier y Cus­
ture1· con la corte de Düsseldorf (1713). Tal vez las nuevas afir­
maciones de su discípulo Antonio Pascual, le determinaron a pedir 
dichos tomos al Colegio de la Sapiencia. 

Por lo demás, de la satisfacción grande con que fué recibida 

'" Parece que dicho libre de co-ntemplació ha vuelto a. la. biblioteca. del Colegio 
y constituye toda.vía su primer tesoro ent.re los libros hüia.nos, por lo demás muy 
reducidos. 
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en el Colegio la petición del célebre doctor alemán, debemos con­
cluir que Salzinger no había escrito otras cartas al Colegio. 

Sobre la. relación íntima de Pascual con I vo Salzinger nos 
refiere Pascual mismo indirectamente 119 una noticia. personal y 
muy significativa. Hablando de Salzinger dice: «El tiempo que 
vivió después de mi a1Tibo a Maguncia, casi todo el día estaba yo 
en su ca.se.•. ¿Tenía. Pascua.! tan buenas recomendaciones que 
podía. en poco tiempo logra.r tanta familiaridad con el lulista 
alemán? No se sabe; más bien parece, que Sa.lzinger, hombre ta~ 
singular, no necesitaba. recomendaciones de otros y que el ca.rác­
ter trabajador del joven colegial, su juvenil e inteligente adapta­
ción a sus concepciones lulianas no podían esconderse por mucho 
tiempo a su fina percepción. Este discípulo mallorquín austero y 
devoto, que después enseñó la doctrina luliana en la. Universidad 
de Palma. más de cincuenta años sin faltar ningún día a la cátedra 
y que es, hasta nuestros días, una alta. autoridad luliana, fué sin 
duda uno de los últimos consuelos del lulista alemán. 

No es verosímil que los otros estudiantes españoles, que en 
este tiempo estuvieron en Maguncia oyendo a Salzinger, gozaran 
del mismo privilegio, porque Pascual asistió también en su casa., 
como dice el contexto, a las muchas conversaciones con otros lu­
listas alemanes. Sin embargo todos ellos manifiestan la misma 
veneración por el dilecto maestro, como nos afirman una carta 
de Pedro Pont a Miguel Fornés so y los elogios del P. Bartolomé 
Fornés en su citado cLiber a.pologeticus>. Parece que entre los 
lulistas de hoy se ha olvidado un poco al P. Bartolomé. Oigamos, 
cómo, buen franciscano, nos cuenta, hasta con detalles accesorios, 
el principio y la vida de la escuela Luliana en Maguncia: · 

e Post varias instructiones, quas pluribus diebus accepimus a magistro, 
die 1. Novembris anni 1727, congregatis sedecim condiscipulis in publica 
schola Lullia.na in sedibus ipsius Salzinger; nam, licet Emin. Elector 
archiepiscopus Moguntinus propter magnum discipulorum coneursum, et 
praecipue Franciscanorum decrevisset studium in conventu PP. Recolee­
torum S. Francisci, ubi nos moraba.mur, instituí; nihilominus ipse magis­
t.er de eiusdem eleetoris licentia, ob frigoris intensitatem et propter me­
liorem omnium commoditatem, statuit nostra collegia haberi in magno et 

11 En el Examen de la Criai11 de el Rmo. Padre Mautro Don Benito Gwdnimo 
Feij6o, monge lienedicti110 sobre el Arte Luliana ... Madrid 1749, I, 110. 

"" Carta de 15. 4. 1728. •Bolletí de la Soc. arq. Lulian~· (1915) 199 y sigs. 

193 
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spatioso suae domus hypocausto, in quo sic nostrum incepit Collegium: 
cDesiderio desideravi hoc pascha manducare ante quam moria.n et cum 
magna humilita.te et gratissima eloquentia in Lullianae Artis principio­
rum explicatione perrexit. Ubi est notandum quod septem condiscipuli 
Germani erant presbyteri litteris et virtute praestantes, et praeter istos 
septem, alii plures erant, qui tune temporis non adstiterunt; num postea. 
cum aliis, eti.am frequentabat scholam Plur. R. P. Provincia.lis actualis 
Patrum Capucinorum magni conventus Moguntini cum socio valde docto 
et venerabili, et in nostro conventu semper fuere Religiosi accipientes a. 
nobis Jectiones Lullianas. Huius scholae publicitas erat tanta, quanta. 
onmium Moguntinorum admiratio, cum quotidie tot viros ta.n extraneos 
viderunt, qui ex longinqua Hispaniae regione venerant ad audienda.m sa­
pientiam Ma.gistri, quem ipsi apud se satis adhuc non agnoscebant.» 31 

Debemos pues afirmar que según el P. Bartolomé Fornés la. 
escuela Luliani;i. de Maguncia, aunque de derecho no formaba. 
pa.rte de la. Universidad Maguntina (Erfurt), como lo subraya. 
Adam Gottron en su a.rtículo: <Die Mainzer Lullistenschule•, era. 
sin embargo, una verdadera. Escuela. pública, erigida, bajo la pro­
tección personal del arzobispo y Príncipe Elector maguntino, Lo­
thar Fra.nz von Schonborn ( + 30-1-1729). Además como Salzinger, 
con el asenso del arzobispo de Maguncia., fué nombrado (1726) •pro­
fessor prima.rius,. de la Universidad luliana de Pa.lma, la enseñanza 
pública. de Salzinger pochía ser tomada por un cierto apéndice de 
la. Universidad de Palma luliana en Maguncia. Que la escuela fué 
a la vez un pensamiento predilecto de Salzinger, nos lo revela su 
conmovedora frase inicial. Y como el curso luliano se hacía. en la 
casa del maestro, se comprende fácilmente que Pascual, después 
de las lecciones, se queda.se en la. casa de Salzinger mismo, mien­
tras que el regla.mento de los conventos obligaba a los otros a. 
volver a ca.sa. 

Por esta familiaridad de Pascual con Salzinger y con otros 
lulistas alemanes se comprende también que Pascua.l conozca. bien 
a otros pensadores alemanes. En primer luga.r, pensamos en sus 
observaciones sobre el lulismo en las obras del cardenal de Cusa. 
Nicolás Krebs. Además, por su estancia prolongada en Maguncia 
tampoco nos extraña. que Pascual tradujese más tarde al español un 
trabajo sobre la música. de su condiscípulo alemán Ludwig Heydel, 

" L. o., p. 290 b-291 b. 
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porque se trata de doctrinas provenientes más o menos de Salzin­
ger, quien preferentemente, según Pascual, Fornés y otros, adaptó 
el Arte luliano a la música. 

No podemos dar más detalles sobre la estancia de Pascual en 
Maguncia. De sus observaciones sobre la doctrina luliana de Sa.1-
zinger, sobre su método, de que trata por lo demás también el 
P. Bartolomé Fornés88 , hablaremos en otro lugar, Dios mediante. 
Sabemos solamente que, vuelto de Alemania a MaUorca, Pascual 
se quedó todavía un año y medio en la Sapiencia. Es muy probable 
que en este tiempo se preparase para el examen de doctor en teología. 

Pascual, así profundamente formado en el espíritu del beato 
Raimundo Lulio, viendo en él por fin, como parece, más al con­
templativo y al doctor de una Escuela 84 que al apóstol, como por 
su parte el espíritu de las Constituciones de la Sapiencia nos lo re­
vela, busca entrar en una religión de vida contemplativa. Lulio 
mismo en su vida como en su doctrina se considera unido a tres 
religiones, a saber, a los Dominicos, a los Cistercienses y a los 
Franciscanos ª5 ; sin embargo, como en cuanto a la escuela luliana 
los Padres Predicadores se distanciaron de Lulio, sobre todo en 
España, quedaron para el joven lulista solamente los Cistercien­
ses y los Franciscanos. Ciertamente ya en tiempo del beato Rai­
mundo Lulio estos últimos patrocinaron la doctrina luliana, pero 
conociendo la relación personal del beato con la abadía de la Real 
en Palma 36 y como estaba seguro de hallar allí una vida más 

12 Véase: •Anua.ri de la. Societa.t cata.!. de Filosofía.• (1928) 200-2SS. 
11 Líber apolog. 834-885. 
.. Véase PLATZRCK: Observaciones tlel P . .A. R. Pascual O. <Jist. sobre luli1ta11 ale­

nianes. El.Lulismo en l<u obras tlel <Ja.rd. Nic. de Cusa. «Rev. esp. de Teología.•! (1941) 
743 y sigs. 

" Además tuvo Lulio muy buenas relaciones con los Cartujos de París, a 
quienes dejó gran cantidad de sus libros. 

.. Según la. tradición, se retiró el Beato a la Real después de sus iluminacio­
nes sobre el Arte, recibidas durante los dia.s de contemplación en el monte Randa, 
para escribir el primer ensayo del Arte en el monasterio (cf. CvSTU1U1J1, 499); tam­
bién su confesor era uno de los monjes de la Real. Además cedieron los Pa.<Ires de 
la Real al Beato su heredad en Mira.mar para. la construcción del primer Colegio 
de las Misiones, a fin de que a.lli estudiasen y se prepara.sen trece Menores (cf. 
PASCUAL: Examen tle la cri8is, I, 148). En el libro de e.Ave Maria• que forma. parte 
de la novela Bla-n.que-1'na, Lulio hace alusión clara a la religión del Cist.er. El P. 
Jaime Gener O. Cist. hacia HíOO fué grande y célebre lulista (cf. Cusrnm, 6). En 
. fin, los religiosos de la Real testificaron en favor de la canonización de Raimundo 
(cf. CusnJRRR 137) y en el convento de Poblet se celebraba. fiesta y misa. del Beato 
R. Lulio (cf. Ci:;sTURER, 118). 

1 95 
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coilsagra.da a la contemplación que entre los Menores y a la vez un 
íntimo hogar de tradición luliana, entró en dicho Real Monas­
terio de Nuestra Señora. de la. Fuente de Dios de la Real en 1731 
el acólit.o y doct.or en Filosofía y tal vez en Teología, Antonio 
Pa.scual-Flexa.s, que después se llamó siempre Padre Antonio Rai­
mundo Pascual. 

Que al Padre Pascual, en adelante, le fué prescrita la vida de 
escrit.or y profesor luliano, se comprende (véase la nota final). Su 
erudición era. enorme cuando vistió el hábito y se aumentó con los 
años. Un estudio de comparación entre sus dos escritos principa­
les: el cExa.men de la Crisis> y su obra. maestra: publica.da. casi 
treinta años después e Vindiciae lullianae> 57, nos revela.ría la di­
rección general de sus trabajos lulianos¡ es decir: a.poyar más y 
más la doctrina luliana en la tradición de los Padres y de los 
Doctores de la Iglesia. Así se comprenden las muchas citas de 
éstos en las "Vindicias>. A.demás, estas e Vindicias> són más ri­
cas en citas de las obras del Beat.o. Aquí se revela el profundo 
conocimient.o de sus obras 88• 

Pues bien, esta visión general e histórica, en cuant.o nos 
permiten ver las fuentes conocidas, nos facilita. al menos el cono­
cimiento de la formación luliana del P. Antonio Raimundo Pas­
cual, recibida en el Colegio de Nuestra Señora de la Sapiencia en 
Palma. Recibió también notorios conocimientos en la Universidad 
luliana de la misma ciudad, pero su verdadera. formación tuvo 
lugar en casa del lulista alemán Ivo Salzinger como en el am­
biente luliano maguntino después de la muerte de Salzinger. Si 
se habla. del lulismo alemán, no puede tampoco faltar el nombre 
de A . R. Pascual, digno colegial del venerable colegio de la Sa­
piencia como otro puente de relaciones entre Maguncia y Palma 
de Mallorca en el siglo XVIII, y se comprende que, si en las 
obras de Pascual se traen autoridades, no faltarán los lulistas ale­
manes. 

11 Vindiciae IAJlliamui nve Demon1tratio criti<!a immunitate Doctrinae Rluminati 
Dr. B . Raymu·ndi Lully Martyrir ... quattuor tomi, Avenione, MDCC.LXXVIII. 

• Así Pascual cita también obra.s que sólo existian en lengua vulgar p. ej . 
Doctrina pueril, Medi<!ina de pecca-t, Deacrmort, Feliz, etc. 

• Nos hemos propuesto seguir las indica.ciones del P. Pascual sobre las doc­
t.rina.s lulianas (fuera del citado articulo sobre Nic. de Cusa) ~en Leibniz y sobre 
todo en Salzinger mismo. 



Nou PilfA.L: Comenzó P. su vida literaria. bajo el abad de la Real D. Miguel 
Benito Seguy, con una. Hist. del Monasterio, continuada después hasta 1885 
por P. J. Amorós, y estudiada de nuevo en la. Rev. •Lluch> (Ns. 284 y sigs.) por el 
Dr. en Teol. P. Gabriel Segui-Vidal M. SS. CC., morador actual del mismo mo­
nasterio de la Real, de quien podria.mos esperar una monografía digna de un 
Pad1·e Pascue.1.-Pronto logró P. la cátedra lul. de filos. en la Universidad de 
Palma por oposiciones, y poco después la de teologia. En 1700 hace un viaje a 
Madrid por razón de un litigio en la. Universidad, en donde tuvo un coloquio 
amistoso con el P. Feijóo O.S.B., el autor de la.s cCartas eruditas• (1742, 1745, 
1700. cf. C.utREJ1AS-A11TAu: Feijóo y las polémicas luliancu e·n el sigl,o XVII, Ma­
drid, 1935), a. las cuales P. había opuesto su •Examen de la Crisis• (Madrid 1749-
1700). Dos veces fué elegido abad de la Real (1856, 1758), dos veces Definidor Ge­
neral de la Orden; fué individuo correspondiente de la Real Academia. de la 
Historia y, en 1755, Socio de Mérito de la Real Sociedad de Amigos del Pais: en una 
palabra, Pascual fué un religioso ejemplar y un ferviente español (véase: J. BoVJ111: 
Biblioteca de escritorea Baleares, II, 58-63). Un elogio elegante por D. Ant. Llodre 
se lee en la piedra. funeraria. que se encuentra. ahora. en la Biblioteca de PP. de los 
Sagrados Corazones, que viven actualmente en la Real de Palma..-De los treinta 
y tres escritos del P. Pascual, veintitres tratan directa.mente de la. vida o de la. 
doctrina del B. R. Lulio, pero se han publicado solamente cinco: · 

l.º 1744: Sermón del B. B. Lulio, tenido en S. Francisco en Palma. 
2.0 1749-1700: Examen de la Crisis del P. B. J. Feijóo, dos vals ., publicados en 

Madrid. 
S.º 1778: Vindiciae Liillianae etc. cuatro vols. publ. en Aviñón, obra. de que 

Tomás y Joaquín Carreras-Arta.u dicen con todo derecho que ces después de la 
edición maguntina, el &e0ntecimiento más importante del Lulismo del siglo 
XVIII> (cf. Feijóo y lcu polémicas lul., Madrid, 1935, 6). 

4.º 1789: Descubrimiento de w aguja naútica, Madrid, libro en que se atribuye 
tal descubrimiento al B. R. Lulio. 

5.º 1890: Vida del B. R. Lulio, publicada. por primera vez por la Soc. arq. 
Luliana. en Palma., dos vols. 

Una buena vida. del Beato figura. ya en el primer tomo de las cVindicia.s•. En 
cuanto a. los demás escritos seria oportuno recoger todos estos manuscritos, si es 
posible, como también los libros copiados o poseidos por P. a fin de que, una vez 
reconstruida su biblioteca, se vea aún más claramente la formación espiritual del 
más grande Lulista del siglo XYill, porque parece, visto el juicio más o menos 
critico, que P. sobrepasó al Maestro alemán. Entre los manuscritos quiero notar 
solamente la traducción al latín de la. e Vite. et acta Reverendi Ma.gistri Lulli ex 
antiquo Manuscrito lemovicensi Collegü B. M. de Sapientia.» códice que mencio­
na. también el P. J. Custurer en •Disertaciones históricas del culto inmemorial 
del B. R. Lulio Doctor Iluminado y Mártir y de la inmunidad de sus censuras> 
Mallorca 1700, p. 474, pero se ha perdido el libro original, tal vez durante los años 
de una. intenta.da. supresión del Colegio (1778-1777). Pascual murió el 22 de febrero 
de 1791. 

Erhard-Wolfram Platzeck, O.F.M. 
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